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    Introducción


    ———•———


    MI ENCUENTRO CON LA TEMÁTICA DE ESTUDIO: DE LA METÁFORA AL CONCEPTO


    Desde 1997 he trabajado con la población ikoots1 o huave de San Mateo del Mar, primero como parte de mis prácticas formativas como estudiante de etnología y, posteriormente, como el lugar de encuentro de mis inquietudes profesionales que me llevaron a la elaboración de mis tesis de grado: desde la licenciatura hasta el doctorado. Mis visitas a la comunidad se han extendido hasta la fecha, con una duración variada pero constante, desde estancias semanales hasta una residencia de 180 días realizada en el año 2000. Los resultados de investigación que se presentan en este libro se sustentan en experiencias y materiales recopilados desde el inicio de mis incursiones en San Mateo del Mar hasta el año 2020, cuando finalicé la redacción del documento. A lo largo de estas visitas a San Mateo del Mar he podido interactuar con muy diversos perfiles sociales, hombres y mujeres, jóvenes y adultos, con conocimientos sobre la pesca, la agricultura, la medicina tradicional, los procedimientos rituales, las labores domésticas, etcétera. A través del diálogo, las entrevistas abiertas y la participación en distintas actividades cotidianas y especializadas, así como de las experiencias y perspectivas que me compartieron parteras, pescadores, ritualistas, autoridades, estudiantes, agricultores, maestros y tejedoras fue posible familiarizarme con múltiples aspectos de la vida comunitaria que atraviesan el parentesco, el ritual, el mito, la estructura de gobierno y el sistema de pensamiento. Mientras algunos datos los fui rastreando de forma intencional por medio de entrevistas abiertas, muchos otros resultaron de encuentros fortuitos en conversaciones informales o como parte de la indagación de otras temáticas; con el transcurso del tiempo y la suma de información, lo que antes parecían pistas inconexas comenzaron a dialogar entre sí y a darle forma al concepto de corporalidad que guía esta investigación.


    En mis primeras indagaciones entre los ikoots de este municipio mi interés se centró en describir su ciclo ceremonial, a partir del análisis de las distintas festividades que se efectúan a lo largo del año y que se articulan bajo la temática de la lluvia como el elemento esencial para mantener en funcionamiento tanto el sistema de producción como el de pensamiento. Para su desarrollo, fue necesario atender cuestiones como la concepción del tiempo a partir de la transición entre los periodos de lluvias y de sequías, la alternancia entre los vientos del norte y del sur y el movimiento de las constelaciones. Asimismo, fue necesario entender la manera en que las secuencias de estos fenómenos naturales determinan la sucesión de las actividades económicas y ceremoniales, las cuales se articulan como parte de una misma narrativa de la que participan los humanos, los santos y las divinidades a través de sus respectivos campos de acción. El tema del cuerpo apareció en este primer momento como una de las aristas de análisis, abordada entonces más como metáfora que como concepto analítico y explicativo, que me permitió ir formulando algunas respuestas sobre distintos campos de la organización social y plasmar una forma de ordenamiento y jerarquización. Aunque en esa etapa me limité a entender el cuerpo como una metáfora que se proyecta en ámbitos diversos como el ritual y el político mediante la formulación de ofrendas y el ejercicio de los cargos cívico-religiosos, ya era posible vislumbrar que a través de esta metáfora era posible acceder al estudio de los santos, las divinidades vernáculas y los difuntos, por tratarse de entidades que están presentes en múltiples aspectos de la vida comunitaria en calidad de sujetos sociales análogos a los humanos, por lo que decidí darle un aspecto más formal como concepto analítico que posteriormente me ayudó a comprender y a explicar. Gracias a la metáfora del cuerpo logré abordar el ciclo ceremonial más allá de la descripción de su funcionamiento, ya que me permitió poner en relación a los distintos seres que intervienen en la regulación del tiempo, de los fenómenos meteorológicos y, en general, de las condiciones favorables para el sostenimiento de la comunidad.


    Posteriormente, me concentré en analizar la manera en que los ikoots conciben a los santos y cómo esta representación los integra a los distintos ámbitos de la organización social. En ese trabajo buscaba contrastar la visión católica que orientó el proceso de evangelización dominica en la región, con los rasgos que imprimió el pensamiento indígena en la adopción de los santos como miembros activos de la comunidad. A través del material etnográfico que recopilé describí la manera en que las distintas imágenes que habitan los altares domésticos y la iglesia se integran a las relaciones sociales que vinculan a los miembros de la comunidad en los niveles familiar, barrial y comunitario, a partir de que se les confiere el atributo de “personas”, iniciando con esto el desarrollo formal del concepto de corporalidad, en el que se centra el presente trabajo de investigación. Al comprender que los santos poseen un cuerpo material, un alma y un nagual, que según los fieles les permite entablar relaciones de tipo social con estas entidades, fui consolidando el concepto de corporalidad como la ruta que me permitiría aproximarme al atributo común mediante el cual se establecen las conexiones entre las diversas entidades y se asigna la pertenencia social.


    Contando con una base empírica consolidada a lo largo de años de trabajo de campo, me decidí a darle forma al concepto de corporalidad. Este concepto me permitió ir construyendo un modelo explicativo que no sólo se ajusta a distintos ámbitos de la vida comunitaria, sino que también se puede aplicar al estudio de las interacciones entre los distintos seres que integran el universo ikoots a través de cuestiones tan diversas como el diagnóstico y tratamiento de las enfermedades, las actividades rituales, la vida familiar y el desempeño de los cargos gubernamentales. Esta línea de análisis me abrió la posibilidad de indagar, como anteriormente en el caso de los santos, la manera en la que el resto de los seres, humanos y no humanos adquieren lo que en esta investigación se entiende por corporalidad, y los mecanismos concretos a través de los cuales ésta se convierte en un dispositivo para la socialización a partir de la creación de relaciones.


    Es importante señalar que a lo largo de este proceso me enfrenté con un doble reto metodológico: por un lado, hacer una investigación extensiva que me permitiera adentrarme en las distintas vertientes de la vida comunitaria y el pensamiento ikoots, y por otro, profundizar en los datos para lograr establecer las conexiones entre ellos a partir del concepto o eje conductor que es la corporalidad. En tal sentido, es necesario aclarar que esta investigación no es de carácter comparativo, por lo que en lugar de contrastar o buscar las similitudes o diferencias con otros pueblos indígenas de la región istmeña o del área cultural mesoamericana, opté por ofrecer una mirada etnográfica que ganara en profundidad sobre una realidad indígena lagunar. Son precisamente los lineamientos del pensamiento ikoots los que orientan esta investigación, entendidos no como variantes de un modelo cosmogónico mesoamericano, sino como expresiones de un sistema que amplía el de las investigaciones sobre el área cultural mesoamericana. Bajo esta premisa, no pretendo omitir que existen similitudes y diferencias respecto a otras poblaciones del área cultural, sino que mi interés se centra en comprender sus expresiones dentro de la lógica local. El objetivo de esta investigación no es entonces hacer un estudio comparativo ni encontrar paralelismos culturales, sino comprender el sentido que los ikoots le dan al cuerpo, a la persona y a las relaciones que constituyen ambas categorías, a partir de su vinculación con distintos ámbitos de la organización social y del conjunto de mitos, prácticas y normas que la sustentan. Para alcanzar este objetivo, propongo utilizar el concepto de corporalidad, el cual defino en términos generales como la articulación entre dichas variables.


    Las preguntas que orientan esta investigación no son ajenas a las que numerosos autores han abordado en sus indagaciones sobre las nociones de cuerpo y persona en distintas culturas de Mesoamérica; en efecto, temáticas como la correspondencia entre el cuerpo y el sistema de pensamiento, la proyección de las categorías nominativas para designar los componentes anatómicos hacia otros ámbitos materiales y sociales, los conocimientos sobre la composición y el funcionamiento corporal, la pluralidad de las entidades anímicas y la movilidad de las almas, la vulnerabilidad del cuerpo frente a las acciones de agentes extrahumanos y la construcción de la condición humana se han convertido en principios generales a partir de los cuales se han abordado tanto las particularidades sociales como las similitudes culturales.


    Las múltiples analogías que pueden encontrarse entre las poblaciones que integran el área cultural que desde los años cuarenta se conoce como Mesoamérica, han dado pie a la formulación de numerosos estudios antropológicos que analizan distintos aspectos del cuerpo y la persona indígena a partir del reconocimiento de un complejo sistema de pensamiento que aporta, de acuerdo con López Austin, una “relativa unidad de cosmovisiones mesoamericanas, emparentadas por comunidad de origen, por comunicación constante y por desarrollo paralelo” (2004:32). La identificación de dicha unidad se sustenta principalmente en el lugar primordial que desempeña la agricultura dentro de esta amplia área cultural, siendo no sólo una actividad económica compartida que establece una serie de principios comunes de organización social, sino también una lógica que define los rasgos generales de una cosmovisión compartida. Sin embargo, para las poblaciones huaves, principalmente del municipio de San Mateo del Mar, la agricultura ocupa un lugar marginal respecto a la pesca, condición que aporta a su sistema de pensamiento una serie de matices significativos; el mar, las lagunas, las especies marinas, las secuencias de los vientos y la transición entre inundaciones y sequías no son sólo variantes del ecosistema, sino que se convierten en coordenadas para la distribución de los seres, de las actividades y las funciones, así como en referentes que le dan sentido a los cuerpos, sus componentes y sus relaciones. Sin ánimo de omitir las fuertes transformaciones que vienen impactando en la comunidad de San Mateo del Mar, resultado del fraccionamiento político entre sectores poblacionales, las constantes fisuras y fusiones entre la cabecera municipal y sus agencias, la proliferación de cultos religiosos, el incremento del fenómeno migratorio y los movimientos de resistencia ante proyectos externos de desarrollo, como la introducción de parques eólicos en la región, proponemos en este recorrido entrelazar un conjunto de claves culturales que siguen siendo referentes identitarios, especialmente en situaciones de coyuntura social.


    En este aspecto, es importante señalar que San Mateo del Mar, como cualquier otra colectividad, dista de ser homogénea. La última década, por ejemplo, ha estado marcada por tensiones entre las agencias municipales y la cabecera derivadas de los niveles de participación en la estructura gubernamental, lo que ha llevado a la introducción de formas inéditas de elección que fomentan la intervención de las instituciones estatales, el debilitamiento de la asamblea y la generación de controversias entre sectores afines a la continuidad del sistema de cargos y quienes apelan a su modificación. Asimismo, la presencia de proyectos de generación de energía eólica en la región ha detonado la creación de organizaciones locales de defensa del territorio, que promueven en sus discursos el fortalecimiento de la identidad ikoots, recurriendo a elementos estructurales de la cultura, como la lógica del sistema de cargos y de parentesco, la vinculación con los antepasados míticos, las prácticas ceremoniales y las técnicas productivas sustentadas en la vocación pesquera. Esto nos permite observar que, si bien los componentes estructurales de la cultura ikoots no se expresan necesariamente en lo cotidiano de manera homogénea, sí permanecen como sustento de una identidad local, dinámica y activa.


    El estudio etnográfico que aquí se presenta no excluye la posibilidad de entablar un diálogo con otras investigaciones que rebasan la escala local, pues comprender las características de una cultura siempre nos lleva a intuir rasgos y cavilaciones que son comunes al pensamiento humano. Si bien mi unidad de análisis es la comunidad, mis preguntas e inquietudes constituyen un campo de investigación que trasciende las fronteras culturales, como podemos constatar en otros trabajos que han abonado al conocimiento antropológico sobre el cuerpo y la persona desde las perspectivas indígenas. Aun cuando podría pensarse que los textos etnográficos nos adentran en el terreno de lo único e irrepetible, para mí van más allá de la singularidad del dato porque en mi experiencia de investigación, a través de ellos se revelan formas de ordenar el mundo que suelen encontrar eco en otras latitudes y nos pueden servir como puntos de referencia en la reflexión, por afinidad o por contraste, sobre otras realidades indígenas.


    LA CORPORALIDAD:

    UN CONCEPTO EXPLICATIVO


    Para orientar la lectura de este documento, es necesario exponer lo que en esta investigación se entenderá por corporalidad y la manera en que ésta funcionará como concepto explicativo y analítico a lo largo del trabajo. Para la mayoría de las personas, la referencia más inmediata de la corporalidad pareciera ser el cuerpo, con las características orgánicas y fisiológicas que lo definen bajo los parámetros biológicos. En esta pesquisa se debe señalar desde un inicio que la corporalidad no es equivalente al cuerpo en su acepción biológica, sino que es —tal como la abordaremos a lo largo de este texto— la suma de tres factores: los elementos corporales, como la materia y las sustancias que le dan forma y consistencia; los aspectos que definen el carácter y la personalidad, así como el conjunto de relaciones en las que se inserta el sujeto en el transcurso de su vida. Por ello, vale la pena advertir que en esta investigación se utilizarán como sinónimos los términos ‘cuerpo’ y ‘corporalidad’, bajo la premisa de que con ellos no se hace referencia únicamente al cuerpo físico, sino a la triple correlación entre los componentes corporales, la personalidad y las relaciones sociales.


    Teniendo en cuenta estos tres indicadores, el concepto de corporalidad bajo el sentido que aquí se le asigna nos permite articular dos grandes esferas que dentro del pensamiento ikoots están siempre vinculadas: la individual y la colectiva. Cuando los ikoots se refieren al cuerpo, a las actitudes o al temperamento, reconocen la identidad personal sin excluir con ello la naturaleza colectiva que es inherente y constituye al individuo. Para mis interlocutores, el funcionamiento del cuerpo y las expresiones de la personalidad son al mismo tiempo aspectos que definen al individuo y a las condiciones que dependen de su vínculo con otros sujetos. Los distintos ámbitos de la organización social, como el familiar, el laboral, el gubernamental y el ritual son los mecanismos que le permiten al individuo inscribirse en distintas tramas de relación y, al mismo tiempo, ir construyendo su corporalidad. En este sentido, aunque todo sujeto tiene un cuerpo y una personalidad, adquiere su corporalidad cuando participa de manera activa en las relaciones con los otros y obtiene así una presencia de naturaleza social.


    Aunque no existe un término local que se traduzca como “corporalidad”, los discursos y las explicaciones que las personas formulan respecto a los asuntos corporales coinciden en todo momento con la articulación entre los tres indicadores: el cuerpo, la personalidad y las relaciones sociales. Es por ello que proponemos la corporalidad como una categoría que se diferencia de nuestras concepciones orgánicas del cuerpo y subjetivas de la persona, integrándolas como elementos de una misma unidad, a la par de los procesos que derivan de la interacción social; es ésta una fórmula académica que nos permite explicar algunos aspectos de la cultura ikoots. Es importante precisar que estos tres elementos operan de manera integral en el pensamiento ikoots y en las acciones cotidianas; sin embargo, para lograr que puedan ser comprendidos en toda su complejidad, serán expuestos por un lado de manera esquemática para identificar sus componentes y características y, por otro lado, a partir de su vinculación, lo que nos remitirá al análisis de distintos aspectos de la organización comunitaria en los que se expresa su dinámica y funcionamiento.


    Asimismo, debemos señalar que, al estar inscrita en las relaciones sociales, la corporalidad no es un referente exclusivo de lo humano, sino que incluye también a todas aquellas personalidades que forman parte de las dinámicas comunitarias, como los santos, los antecesores míticos y los difuntos. Estas entidades, aunque de naturaleza distinta a la humana, son reconocidas como verdaderas personas, no sólo porque tienen una corporalidad, sino también porque forman parte de la corporalidad de los otros. Como veremos a lo largo del desarrollo de este texto, las distintas entidades que integran el universo tal y como es concebido por los ikoots o huaves de San Mateo del Mar, aportan sustancias, materias, facultades y relaciones que permiten constituir a las distintas corporalidades y definir personalidades sociales específicas.


    Cabe insistir al lector en que aun cuando las categorías de cuerpo y persona han sido ampliamente abordadas por la antropología desde hace varias décadas,2 no estableceremos un diálogo directo con sus postulados debido a que nos interesa privilegiar las características locales y el conjunto de dinámicas en las que adquieren concreción, elementos que no sólo nos permitirán profundizar en el contenido semántico, sino también dotar de sentido a la categoría de corporalidad que estamos proponiendo.


    Si partimos de la idea de que los elementos que integran nuestro concepto de corporalidad sólo pueden entenderse a partir de su mutua articulación y que ésta depende de la trama de relaciones en las que se insertan los sujetos sociales, afirmamos también que los elementos corporales no pueden abordarse de manera aislada, como si se tratara de un inventario de órganos y funciones. Asimismo, al ser las relaciones sociales constituyentes de la corporalidad, le imprimen una dinámica que se expresa en diversos procesos de construcción; en este sentido, debemos enfatizar que la corporalidad no es una condición dada, es decir, que no se nace con ella, sino que se adquiere progresivamente, adoptando formas diversas en el transcurso de las interacciones con los otros. Estas interacciones están reguladas a su vez por un marco cultural que distribuye a los seres de acuerdo con su campo de acción, al tiempo que define las pautas de relación entre ellos.


    Al utilizar el concepto de corporalidad y a partir de comprender las relaciones sociales asociadas a éste, tanto individuales como colectivas, lo que se intenta es ubicarlo en una perspectiva netamente etnográfica, situándolo en un contexto específico y vislumbrando así sus particularidades. Esto nos permite aproximarnos a una perspectiva ikoots que atiende, sin embargo, a una problemática que es común a otras regiones indígenas, es decir, la manera en que se construye una visión del universo y su funcionamiento a partir de las representaciones del cuerpo y la persona. Sin ser uno de los objetivos de esta investigación el establecer comparaciones con los numerosos estudios antropológicos desarrollados en las últimas décadas en Mesoamérica, Melanesia y la Amazonia que abordan las definiciones locales del cuerpo y la persona, la caracterización ikoots de la corporalidad que aquí nos ocupa puede abrir futuros diálogos desde lo particular con el tópico general de estos trabajos, proponiendo este concepto como un principio explicativo que, mediante la articulación de las nociones de cuerpo, persona y relaciones sociales, desde mi punto de vista resulta más adecuado para comprender la realidad mesoamericana, en general, y la ikoots, en particular.


    El punto de partida de este análisis es la representación ikoots del universo, ya que ésta nos permite acceder no sólo al conocimiento de sus distintas formas y territorios, sino que principalmente nos acerca a la caracterización del conjunto de seres que lo habitan a partir de su distribución en diferentes tipos corporales. En efecto, los ikoots conciben al mundo como un conjunto de niveles o ámbitos interconectados y densamente poblados por una amplia variedad de entidades provistas de alguna forma corporal, de caracteres y conductas particulares e insertas en distintas redes de relaciones. La pluralidad de entidades, que equivale a la pluralidad de composiciones corporales, se vuelve tangible a través de su incidencia concreta tanto en el entorno físico como en el social. La forma del mundo, con sus montañas, mares y lagunas, así como sus estados (la lluvia, la sequía, los sismos, eclipses y huracanes) son el resultado de las acciones y las relaciones entre seres corporalizados; en este sentido, por ejemplo, la transición cíclica entre el estiaje y el temporal se logra mediante la labor coordinada de los humanos, sus antecesores míticos y los santos, entidades que comparten composiciones corporales afines y complementarias, así como una misma condición social.


    Como habíamos señalado, la naturaleza social es adquirida a la par de la corporalidad, por lo que las respectivas composiciones de los distintos seres se adquieren mediante la socialización. Fragmentos y extractos corporales que provienen de distintas entidades se integran a través de las interacciones socialmente previstas para crear corporalidades más completas, al tiempo que multiplican las posibilidades de relación. Los seres humanos, por ejemplo, nacen con un cuerpo que se forma a partir de la combinación de sustancias que provienen del padre y de la madre, así como del vínculo con un animal o una fuerza natural; pero a lo largo del ciclo de vida pueden incorporar relaciones con los santos y las divinidades a través del ejercicio de las mayordomías y los cargos del sistema gubernamental, los cuales transforman su condición corporal haciéndola más sólida y acabada.


    La categoría de corporalidad incluye también la de sociabilidad, lo que nos obliga a tener en cuenta los procesos de socialización, ya que mientras las redes de relación se amplifican, las corporalidades se van diversificando. Atender a la corporalidad y a las rutas que describe a través de los procesos de socialización, nos permite comprender de fondo la manera en la que se construye el universo social, ya que en ella encontramos el fundamento de las múltiples relaciones que materializan y sostienen al parentesco, al sistema de gobierno, a las actividades productivas y al ritual. Es por ello que a lo largo de este documento se abordarán los distintos niveles de la organización comunitaria, enmarcándolos en la caracterización de la corporalidad, en la medida en que remiten a los diversos núcleos de relación donde se construyen y expresan las personalidades sociales. Para alcanzar este objetivo, se ha privilegiado el análisis del material que he recopilado en campo a lo largo de muchos años de investigación, así como la consulta de la bibliografía etnográfica desarrollada en la zona ikoots de San Mateo del Mar.


    Como se irá desarrollando con detalle en los distintos apartados de la investigación, las dinámicas al interior de los grupos familiares, del sistema de cargos, las mayordomías, los procedimientos terapéuticos y los rituales propiciatorios, están orientadas por las interacciones entre los humanos, los santos, las divinidades y los difuntos, quienes a través de ellas adquieren distintas composiciones corporales que permiten no sólo distinguirlos entre sí, sino también entre los miembros de una misma especie. Estructuras antropomorfas o animales, velas, flores y estrellas funcionan en estos contextos como soportes para la percepción del entorno, la realización de acciones, la expresión de afectos y voliciones.


    Los términos locales ombas y omeaats dan cuenta del conjunto de cualidades que integran a las corporalidades y que le imprimen a cada ser su especificidad. Mientras ombas refiere a las formas materiales que pueden adoptar tanto los humanos como las distintas entidades que pueblan el universo,3 omeaats designa el ámbito donde se generan las aptitudes, cualidades y temperamentos que comúnmente suscribimos como componentes de la persona. Sin embargo, la relación entre ambos componentes corporales no es equivalente a la correspondencia entre soporte y contenido o entre materia y esencia, suscrita por la premisa cartesiana, sino que su articulación constituye un dispositivo que define facultades y disposiciones para la interacción con el entorno y con los otros. Si bien en los humanos ombas y omeaats coinciden con los planos exterior e interior del cuerpo, su relevancia no deriva de su localización, sino de las posibilidades de acción y percepción que aportan en su conjunto.


    Para los ikoots, la distinción entre tipos corporales no se limita al reconocimiento de categorías que distribuyen a los seres de acuerdo con sus formas, cualidades y facultades, sino que implica principalmente la formulación de principios que ordenan las relaciones entre ellos. En este sentido, la operatividad del concepto de corporalidad tanto a nivel individual como colectivo, se buscará a través de las categorías de ombas y omeaats, que remiten a través del análisis a principios de identificación, parámetros de asociación y núcleos de relación entre entidades de naturaleza idéntica o diversa. Es por ello que comprender las corporalidades significa comprender los códigos de la socialización en los distintos planos de la organización social.


    Todo aquel que es reconocido como sujeto social es portador de un aspecto material y de una serie de cualidades que se expresan en conductas, hábitos y capacidades que, al tiempo que permiten identificar su particularidad individual y social, definen también los principios de relación que establece con los otros. Son las diferencias corporales entre los seres las que hacen imperativa su interacción: así como los humanos requieren de los santos, los difuntos y los antecesores míticos para garantizar su protección, salud y aprovisionamiento de bienes, éstos a su vez necesitan de la intervención humana para encauzar sus acciones a través de las oraciones, las plegarias y las ofrendas. Su mutua colaboración permite la periódica ratificación del orden del mundo y, por lo tanto, garantiza la existencia de cada uno de ellos. En este sentido, las corporalidades no se definen a partir de propiedades inherentes y valores absolutos, sino que se adquieren en la medida en que son ejercidas en relaciones concretas. Esto permite en el contexto ikoots, utilizando la categoría de corporalidad, encontrar el vínculo entre entidades que podrían parecer a simple vista diferenciadas, pero que se homologan gracias a su capacidad de generar eventos, inducir relaciones y responder a las conductas de los otros, esto es, de formar parte de la vida social.


    La categoría de corporalidad nos permite explicar la manera en que, para la población de San Mateo del Mar, se constituyen los seres sociales; para ellos, participar de la socialización es una condición básica para consolidar aquello que hemos caracterizado como corporalidad, es decir, las relaciones entre individuo-colectividad en sus diferentes rubros: religioso, económico y político. Estas cuestiones se irán dilucidando a lo largo del texto que el lector tiene en sus manos a partir de dos argumentos centrales: por un lado, la corporalidad es un elemento común a todos los seres que participan de la configuración del mundo, sean humanos o no humanos; por otra parte, la constitución de las distintas corporalidades no se comprende sin las relaciones sociales, prescritas y reguladas por las prácticas comunitarias. La lectura de las relaciones sociales a partir de los efectos que tienen sobre la construcción de las corporalidades nos permitirá entender que presentar a un recién nacido frente al santo doméstico, convocar a los difuntos en los altares familiares, realizar una mayordomía u ocupar un cargo de gobierno son acciones que van más allá de su función meramente ritual o política, sino que además están dedicadas a instituir relaciones y a construir corporalidades.


    LA ORGANIZACIÓN DE ESTE ESTUDIO


    El concepto de corporalidad puede dar cuenta de algunos componentes de la organización del sistema de pensamiento y de las dinámicas sociales de los ikoots de San Mateo del Mar, por lo que constituye un medio o herramienta que intenta reconstruir un sistema integral que organiza la vida de los individuos y las relaciones sociales dentro de la comunidad. La corporalidad explica e integra el análisis de la individualidad y la colectividad en el pueblo ikoots, lo que nos permite abstraer académicamente y comprender esta compleja interdependencia individuo-­colectivo. Sin embargo, dicho concepto debe ser, a su vez, segmentado en categorías con el fin de que resulte más sencillo apreciar la manera en que puede dar cuenta de las dinámicas sociales y las singularidades culturales de los habitantes de San Mateo del Mar.


    Para alcanzar dicha meta, además de presentar un estado del arte de los estudios que sobre cuerpo y persona se han desarrollado en el área mesoamericana, así como una breve panorámica de la población de San Mateo del Mar que permita al lector situarse en el contexto que será abordado, la investigación se organizó en dos grandes apartados subdivididos en tres secciones cada uno. La primera parte inicia describiendo con detalle dos de las unidades que componen lo que en esta investigación se entenderá por corporalidad y la manera en la que se vincula con los términos ombas y omeaats. Es importante señalar que estas expresiones las identifiqué inicialmente en mis registros etnográficos y posteriormente logré darles concreción mediante la revisión de trabajos lingüísticos, lo que me permitió percatarme de la importancia que tienen en la vida y el pensamiento de los pobladores. Lo antes expuesto me ayudó a integrarlos como unidades básicas de lo que yo caracterizo como corporalidad.


    Los términos ombas y omeaats están presentes tanto en los aspectos individuales como en los colectivos de la vida ikoots, por lo que acompañarán el desarrollo de esta investigación. Hay que señalar que en la sección inicial se darán algunos ejemplos sobre cómo estos términos operan como categorías en mi caracterización del concepto de corporalidad, a partir de los tres indicadores antes señalados, para explicar algunos aspectos de la vida colectiva e individual que se expresan en ámbitos tan diversos como la pesca y la casa, el cuerpo humano y los naguales, así como en la memoria, el corazón y la sangre, por mencionar algunos. Es importante señalar al lector que retomaré ejemplos de la vida cotidiana y ritual basados en mi trabajo de campo, que muestran cómo las expresiones de ombas y omeaats operan en distintos ámbitos de la organización social y el pensamiento local. Asimismo, hay que advertir que el orden en que serán presentados no reflejan alguna jerarquía aceptada por el pueblo ikoots, sino que se trata de un simple recurso metodológico y explicativo que se sustenta en el concepto de corporalidad.


    La segunda sección la dedico a explorar el tercer componente de la corporalidad, es decir, las relaciones sociales, el cual nos permite al mismo tiempo abordar el aspecto colectivo de este principio analítico. Si bien el análisis realizado en la sección previa de los términos ombas y omeaats nos lleva a vislumbrar algunas pistas sobre la relevancia que tienen las interacciones para la constitución de la corporalidad, en esta sección profundizamos en los distintos mecanismos que la sociedad dispone para propiciarlas. Partimos de la constatación de que para los ikoots el cuerpo no es una condición innata, sino un dispositivo que cada sujeto adquiere paulatinamente, tomando formas diversas en la trayectoria de vida que están determinadas por procesos de naturaleza social. Asimismo, explicaremos que la construcción de la corporalidad es una condición que tiene un origen temporal, determinado por los mitos de creación. En este sentido, a través del análisis de los mitos podemos reconstruir una ruptura que se dio entre la primera humanidad y la población contemporánea, la cual se expresa en un cambio radical entre dos tipos corporales: uno íntegro que corresponde a la primera generación de seres míticos, reconocidos como “antecesores”, y otro inacabado que caracteriza a la actual población de San Mateo del Mar.


    Esta doble ruptura, temporal y corporal, determina asimismo que sean las relaciones sociales las que permitan a los sujetos alcanzar una consolidación corporal. Es por ello que distintos elementos de la organización social, tales como la colaboración entre parientes, el ejercicio de los cargos gubernamentales y el desempeño de labores rituales se instituyen como instrumentos de relación que permiten subsanar dicha fractura y consumar una corporalidad que se presenta de origen como parcial o incompleta. En el desarrollo de este apartado contrastaremos las características corporales de los antiguos y los actuales pobladores, así como las relaciones necesarias que mantienen entre ambos, tomando ejemplos de diferentes ámbitos de la organización comunitaria: el matrimonio y la procreación; la casa y las relaciones parentales; los cargos del gobierno cívico-religioso y las labores rituales; las transformaciones corporales de los naguales; las réplicas corporales. Cada uno de estos segmentos nos permitirá ilustrar la manera en que los sujetos multiplican sus relaciones a la vez que configuran su corporalidad, señalando al mismo tiempo cómo las diferentes trayectorias de vida descritas por las personas se traducen en tipos corporales que explican las jerarquías sociales y la especialización de funciones al interior del grupo.


    En la tercera sección, que cierra este apartado, hago una exploración de los distintos tipos de corporalidad que es posible caracterizar a partir de la clasificación que los ikoots hacen de los seres que pueblan el universo social. Esta caracterización resulta importante porque cada uno de estos seres cuenta con una forma corporal diferenciada, lo que nos demuestra que al hablar de corporalidad tenemos que pensarla en plural, es decir, a partir de la diversidad de sus manifestaciones; asimismo, nos ilustra sobre las diferentes formas de relación en que se insertan las entidades, lo que nos muestra la complejidad de la socialización.


    Si bien los ikoots no enuncian de manera concreta las diferencias corporales entre los seres, es posible inferirlas a partir de las acciones que desempeñan y las capacidades específicas que demuestran, principalmente analizando las narraciones míticas, los procedimientos rituales y las enfermedades que son provocadas por la intervención de alguna entidad no humana. Es a partir de estos contextos que hago la descripción de las composiciones corporales de los antecesores míticos, de los santos, del cielo, de la tierra, de la serpiente, de los difuntos y del diablo. Además de reconocer sus particularidades en términos corporales, intento señalar las facultades de cada uno de ellos, así como la manera en la que se relacionan con los humanos y los efectos que conllevan dichas relaciones. Es importante advertir que, al contar con una corporalidad, en el sentido en que la entendemos en este texto, estos seres son percibidos por los pobladores como sujetos sociales que participan plenamente no sólo en la estructuración del universo, sino también en la organización social. En esta sección busco explicar que cada una de estas entidades se caracteriza por tener una composición corporal particular y también porque cuentan con un lenguaje propio, cuyo manejo por parte de los especialistas rituales, como los terapeutas y los rezanderos, resulta fundamental para activar y orientar las interacciones de manera que sean favorables tanto para la construcción de las corporalidades como para el desarrollo de las mayordomías, las peticiones de lluvia y las curaciones.


    La segunda parte del documento, compuesta a su vez por tres secciones, está dedicada a analizar con detalle distintas formas de socialización previstas en la organización comunitaria de San Mateo del Mar, con la intención de exponer la importancia de este factor para la conformación de nuestro concepto de corporalidad. Es por ello que los ejemplos que retomamos a lo largo del texto fueron elegidos en virtud de que ilustran distintos mecanismos para establecer relaciones entre seres humanos y no humanos, las cuales intervienen de manera directa en la construcción de sus respectivas corporalidades.


    Al inicio de la segunda parte retomo los mitos de origen en los que se describen los distintos procesos que dan cuenta de la creación del mundo, tanto del entorno geográfico como de las distintas entidades que lo habitan. Estos procesos de creación, que se dieron en distintos momentos históricos, no sólo nos permiten verificar la aparición paulatina de los antepasados, los santos y los humanos, sino también la manera en la que se describe la conformación de un tipo de organización social que se sustenta en argumentos mitológicos. Este soporte mitológico fundamenta tanto la distribución territorial del poblado como el sistema de cargos, las mayordomías y los rituales propiciatorios; al haber sido instituidos en los tiempos fundacionales por los antecesores míticos y los santos, estos principios de organización comunitaria acreditan de manera inherente su validez y su continuidad.


    Parto del análisis de distintos mitos y los pongo en relación con elementos de la organización social, para trazar una narrativa que me permite explicar la diversidad corporal y su importancia para la definición de una estructura comunitaria. Como se podrá advertir en el desarrollo de la sección, en el primer tiempo los seres creadores fijaron las formas del mundo, asignando el lugar de la tierra y de las aguas, así como las secuencias de los ciclos naturales; en el segundo tiempo surgió la actual humanidad y arribaron los santos, propiciando la proliferación de los seres y la diversificación de las corporalidades. A partir de entonces, las distintas entidades adquirieron funciones específicas que es posible detectar en los contextos rituales y que, en conjunto, permiten dar continuidad a un orden social que debe ser periódicamente refrendado a través de la entrega de ofrendas en las mayordomías, las ceremonias propiciatorias y el ejercicio de los cargos gubernamentales.


    En esta sección incorporo un apartado en el que analizo los sueños como otra de las herramientas de que disponen los ikoots para establecer relaciones entre las distintas entidades. Los sueños funcionan como canales de comunicación entre los humanos, los antecesores míticos y los santos, a través de los cuales también circulan saberes y se revelan relaciones ocultas, por lo que resultan fundamentales para el ejercicio ritual y el diagnóstico de las enfermedades.


    Al final de la sección dedico un apartado al análisis del periodo ritual que se extiende entre la Cuaresma y el inicio de la temporada de lluvias, el cual se caracteriza por la aparición de las distintas entidades míticas como los antecesores, las diferentes advocaciones del diablo y los santos, a través de las danzas, los grupos ceremoniales y las procesiones. De acuerdo con el análisis de los datos del trabajo de campo, este largo periodo ceremonial, que incluye las celebraciones asociadas con la Cuaresma, la Semana Santa, las peticiones de lluvia y el Corpus Christi, se define como una etapa dentro del ciclo anual en la que el orden regular del mundo se invierte, de tal manera que los seres que de ordinario están distanciados de los humanos, intervienen de manera directa en la vida del poblado. Gracias a que adquieren una presencia concreta, los pobladores, a través de sus autoridades y de los especialistas rituales, tienen la posibilidad de gestionar con ellos periódicamente la confirmación del orden del mundo establecido en sus orígenes.


    En la quinta sección le doy continuidad al análisis de la celebración de Corpus Christi, enfocándome en el estudio de la danza de la serpiente. Esta danza, que únicamente se ejecuta en el marco de dicho periodo, tiene la particularidad de integrar un mito que narra el origen de las lluvias de temporal a partir del enfrentamiento entre dos seres que pertenecen al tiempo de los orígenes: el rayo y la serpiente, con un procedimiento ritual que está dedicado a permitir el advenimiento de las lluvias. Lejos de formularse como una “representación”, esta danza permite la intervención directa y regulada de ambos personajes, quienes se abocan a través de sus movimientos, de su parafernalia, de los sones y de la comitiva que los acompaña, a poner en acción los elementos necesarios para generar las primeras precipitaciones pluviales y, con ellas, dar continuidad a los ciclos regulares. La importancia de estos ciclos radica no sólo en separar los periodos de lluvia y de sequía que garantizan el equilibrio ecológico y el aprovisionamiento de bienes para el sustento de la población, sino que también definen una distribución de funciones y relaciones que sostienen un modelo de ordenamiento del mundo que está en la base del pensamiento ikoots y de la organización social, ceremonial y política, en la medida en que determinan la interacción entre las distintas entidades, la mutua colaboración y el establecimiento de jerarquías.


    Al cierre de la sección dedico un apartado al análisis de las velas como aquellos objetos de uso ritual que tienen un papel destacado en la constitución del concepto central: la corporalidad. Las velas están presentes en todos los contextos rituales, formando parte de las ofrendas, de los procedimientos terapéuticos, de las solicitudes expresadas a los antecesores y los difuntos, de las ceremonias del ciclo de vida como los nacimientos, los matrimonios y las velaciones. No obstante, lejos de ser utilizadas como meros objetos, las velas son entendidas como instrumentos que tienen un carácter multifuncional que está determinado por el contexto ritual en el que intervienen y por factores como el número en el que se presentan, el tamaño que se les da y el material con el que se fabrican. Así como permiten establecer relaciones entre distintos tipos de entidad, creando lugares o escenarios propicios para su interacción, también pueden operar como lenguajes que comunican mensajes específicos y como cuerpos temporales para aquellas entidades que carecen de un soporte material estable y permanente.


    Velas que pueden ser cuerpos para los difuntos; velas con las que se dialoga para negociar la curación de un padecimiento o velas que se intercambian para inaugurar una relación entre esposos o entre padrinos, son algunos de los ejemplos que desarrollamos para demostrar que se trata de dispositivos corporales, en la medida en que sintetizan los tres componentes que integran nuestra caracterización de la corporalidad: cuerpo, subjetividad y socialización.


    Finalmente, en la última sección de este apartado recurro a dos parlamentos rituales: el que se utiliza para la petición de la novia y el que acompaña a un personaje mítico, la tortuga, en su aparición anual durante la Cuaresma. Estos parlamentos describen dos procedimientos que nos permiten ilustrar distintos modos de construcción de corporalidades. Como hemos señalado, el aspecto de corporalidad que estoy proponiendo tiene como uno de sus fundamentos el ejercicio de relaciones que permiten la consolidación de sujetos sociales. En este sentido, los dos parlamentos rituales constituyen el centro de una serie de procedimientos rituales que tienen como objetivo común la creación de relaciones de reciprocidad enmarcadas en el parentesco, las cuales derivan en la conformación de personalidades sociales concretas.


    El análisis del canto de la tortuga y de la procesión que la acompaña, me permite ilustrar la transformación de este animal en un sujeto social, en la medida en que se le proporciona una corporalidad: al tiempo que se le confecciona un cuerpo a través de la enunciación de sus partes y cualidades, se le otorga un conjunto de parientes que integran su núcleo familiar. Así constituida, la tortuga queda capacitada para desempeñar una función social específica, a saber, la generación de las lloviznas que anteceden al temporal.


    Por su parte, el parlamento que acompaña a la petición de la novia forma parte de un procedimiento ritual más amplio que está orientado al establecimiento de relaciones entre dos núcleos parentales a partir del intercambio recíproco de bienes alimenticios. La circulación de alimentos resulta en este caso análoga a la circulación de sustancias corporales y de relaciones que contribuyen al fortalecimiento de las corporalidades tanto de los futuros contrayentes como de sus respectivos parientes. Al mismo tiempo, el análisis de dicho parlamento nos permite comprender que, para los ikoots de San Mateo del Mar, el matrimonio forma parte de un sistema de organización social que se extiende más allá del núcleo doméstico. En este sentido, tanto la distribución territorial del poblado como de los santos en la iglesia forman parte de una narrativa que se expresa en este parlamento y que permite vislumbrar la lógica que sustenta el orden del cosmos y la jerarquía de las entidades que lo habitan.


    
      
        1 Este es el término con el que se autodenominan los habitantes de San Mateo del Mar y que los distingue de los pobladores de San Dionisio del Mar, quienes se adscriben como ikojts. Por su parte, los términos huave y mareño son utilizados por locales y externos para nombrar indistintamente a los oriundos de San Mateo, San Dionisio, San Francisco y Santa María del Mar.

      


      
        2 Al respecto, cabe destacar los trabajos elaborados por Aguirre Beltrán (1963), López Austin (2004), Bartolomé (1996), Chamoux (2011), Pitarch (1996, 2013), Guiteras Holmes (1986), Neurath (2011), Martínez (2008), Romero (2006), Galinier (1990), Page Pliego (2001), Tiesler (2012), Hersch y González (2011), Acosta (2013).

      


      
        3 Aunque esta concepción del cuerpo físico pareciera ser equivalente a la occidental, difiere de ella principalmente por el hecho de que la forma material no está previamente definida, sino que se mantiene en permanente transformación, tal y como se irá desarrollando en el texto.

      

    

  


  
    El cuerpo y la persona en la etnografía mesoamericana


    ———•———


    En los últimos setenta años el cuerpo y la persona han estado presentes, con distintas intensidades y bajo diferentes formas, en los estudios antropológicos acerca de los pueblos mesoamericanos. Si bien las primeras aproximaciones a sus características culturales y sus alcances sociales surgieron como una de las muchas líneas de indagación para comprender temáticas más amplias como el funcionamiento de las estructuras sociales y políticas, en las últimas dos décadas han adquirido autonomía como conceptos y materias de estudio.


    Aun cuando los postulados de Robert Hertz (1907-1917) y Marcel Mauss (1936) habían otorgado desde principios del siglo xx al cuerpo y la persona un lugar propio dentro de los estudios sociales, su impacto tardó varias décadas en manifestarse en la antropología mexicana. En efecto, las investigaciones antropológicas desarrolladas en México fueron incorporando hacia los años cincuenta aspectos referentes al cuerpo y la persona indígena como entradas para abordar los distintos ámbitos de la organización social, trazando con ello una brecha cada vez más visible entre su sentido biológico y su naturaleza cultural, propiedad no sólo más afín a la disciplina sino también más acorde con la diversidad manifiesta en los sistemas de pensamiento y las múltiples expresiones de la conducta y la organización comunitaria. Debido a la gran riqueza de los estudios etnográficos y antropológicos que se han realizado durante las últimas siete décadas, relacionados con el cuerpo y la persona en Mesoamérica, es importante presentar un estado del arte que permita enmarcar nuestra investigación.


    Por su enorme diversidad respecto a los objetivos y perspectivas de su abordaje, nos vemos obligados a ensayar una propuesta de clasificación de las obras que consideramos más representativas en este campo de la antropología. Es importante advertir que este ejercicio no tiene como intención ser concluyente en ningún sentido, pues su propósito es presentar un panorama del desarrollo de las distintas formas de aproximación al cuerpo y la persona indígenas que pueda servir de marco y referencia para estudios posteriores. En tal sentido, esta introducción está organizada en tres grandes apartados temáticos, divididos a su vez en una serie de subapartados: 1. Cambio cultural: cuerpo, política y salud; 2. Cuerpo y cosmos; 3. Cuerpo y persona en clave relacional. Esta propuesta de clasificación nos permitirá agrupar los estudios seleccionados de acuerdo con su orientación, por lo que, aunque en algunos casos coincida, la secuencia cronológica no será el eje de articulación. Cabe señalar que cada uno de los campos propuestos se inicia con una pequeña introducción donde se exponen sus aspectos generales y posteriormente se presentan los aportes de cada trabajo seleccionado.


    CAMBIO CULTURAL: CUERPO, POLÍTICA Y SALUD


    El cambio cultural, los procesos de aculturación, la persistencia de ideas y prácticas de origen prehispánico, así como la integración de las poblaciones indígenas contemporáneas a los proyectos de desarrollo nacional fueron los tópicos que marcaron la tendencia de los estudios antropológicos desarrollados a partir de mediados de los años cuarenta, misma que fue promovida como parte de la política gubernamental a partir de la fundación de instituciones como el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) en 1939, la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH) en 1946 y el Instituto Nacional Indigenista (INI) en 1948.


    Dentro de los grandes tópicos de la organización social, la economía y la política, fueron apareciendo en las investigaciones etnográficas algunos aspectos sobre la estructura, la composición corporal y la fisiología abordados desde el punto de vista indígena y enmarcados en dos grandes problemáticas: el control social y la medicina tradicional. Estas problemáticas respondían a la necesidad institucional de comprender el funcionamiento interno de las poblaciones indígenas para encontrar canales de integración, así como de atender una de las áreas de mayor rezago en términos de desarrollo nacional: la salud. A pesar de que dichos estudios no hicieron del cuerpo, sus componentes y tratamiento su núcleo de análisis, sí lograron abrir la investigación antropológica hacia ámbitos que, aunque parecían corresponder al campo de lo simbólico, revelaban tener efectos concretos sobre la organización comunitaria y la regulación de las relaciones internas.


    Cambio cultural, control social y estructura de la persona


    Entre los primeros trabajos que abordaron la problemática del control social y la organización política tomando como eje de explicación las concepciones locales sobre los componentes anímicos de la persona, se encuentran aquellos que Alfonso Villa Rojas desarrollara durante la década de los años cuarenta. Si bien el interés de Villa Rojas era el conocimiento de los procesos de cambio cultural en las poblaciones indígenas mayenses con miras a su integración al proyecto nacional, su intensivo trabajo etnográfico lo llevó a utilizar nociones relativas al nagualismo para analizar los conflictos políticos, los procesos de resistencia, la economía y los sistemas de gobierno.


    Como quedó plasmado en uno de sus últimos trabajos, publicado por la American Anthropologist con el título “Kinship and nagualism in a tzeltal community, Southeastern Mexico” (1947), el nagualismo representó para Villa Rojas no sólo un legado del pasado prehispánico, sino principalmente un mecanismo de control de las relaciones interpersonales cuya función es mantener vigentes las normas sociales de las comunidades. A partir de sus propias indagaciones en campo y de las comparaciones que establece con otros pueblos de la región, Villa Rojas sostiene que la creencia en los naguales es un principio general de control social que permite al mismo tiempo valorar el grado de inserción de las comunidades a la sociedad nacional. En este sentido, las poblaciones más aisladas serían también las más conservadoras, donde los naguales ejercen un papel rector de las relaciones sociales, mientras aquellas que sostienen un contacto más estrecho con el mundo exterior van incorporando prácticas de clase moderna que desdibujan la función original del nagualismo.


    Villa Rojas define al nagualismo como la creencia en la capacidad que adquieren algunos ancianos y personas importantes del pueblo para transformarse en algún animal o fenómeno natural, facultad que utilizan para observar y evaluar las conductas de los miembros de su comunidad, ya sea para brindarles protección o para sancionarlos cuando transgreden alguna norma. Las sanciones se expresan en distintos tipos de enfermedad, siendo las más severas aquellas que afectan a alguna de las almas de la persona. En las sociedades más conservadoras, como la tzeltal de Oxchuc, el sistema de gobierno y de prestigio se sustenta en la creencia en el nagualismo, pues son las personas que ostentan dicha capacidad de transformación quienes ocupan los escalafones más altos de la jerarquía gubernamental en virtud del amplio poder que les confiere. El autor explica que el nagualismo sustenta la jerarquía social, pues los altos funcionarios son quienes poseen los naguales más poderosos, a través de los cuales ejercen un doble poder: por un lado, establecen contacto mediante la actividad ritual con los santos patronales y los dioses ancestrales, y por otro, ejercen un estrecho control sobre los pobladores vigilando y sancionando sus conductas.


    Esta correspondencia entre los componentes corporales, el control social y las relaciones sociopolíticas se observa también en la obra de Calixta Guiteras, intitulada Perils of the Soul (1961), a lo largo de la cual traza un recorrido que parte de la descripción de las almas indígenas para explicar la eficacia del sistema de gobierno. Con base en su trabajo de campo desarrollado en los años cuarenta entre los tzotziles de Chenalhó, así como en la estrecha relación que estableció con uno de sus interlocutores locales, Guiteras se propone reconstruir una particular visión del mundo que se sustenta en dos fuerzas anímicas, el ch’ulel y el wayjel, para entablar vínculos recíprocos entre los miembros de la comunidad y las divinidades que la regulan. De acuerdo con la explicación de Guiteras, el ch’ulel equivale a la imagen corporal, es decir, a la forma física pero impalpable del individuo, la cual puede abandonar el cuerpo temporalmente (durante el sueño o la enfermedad) e incluso trascender la materia después de la muerte y transitar eternamente entre un ser y otro. Por su parte, el wayjel corresponde a la contraparte animal, silvestre, que habita en la selva o en el monte, siendo ésta un alma mortal.


    Sin embargo, ambos tipos de “alma” son vulnerables a las acciones tanto de los humanos como de los seres no humanos, de acuerdo con las voluntades y apetencias de animales predadores, seres sobrenaturales y divinidades. Por ello, más allá de sus diferencias, la vulnerabilidad de las “almas”, así como la mutua dependencia entre los humanos y las divinidades es lo que explica tanto la organización política como el ejercicio del gobierno y el poder. En este sentido, el papel de las autoridades políticas tiene una connotación sobrenatural y un carácter ritual que les confiere la responsabilidad de velar por la prosperidad comunal, condición que implica el bienestar del cuerpo y del alma, el dominio de las fuerzas de la naturaleza para garantizar la sucesión regular de los días y las estaciones, la procuración de relaciones armoniosas con los dioses, así como la intermediación para procurar las lluvias y las buenas cosechas.


    Guiteras afirma que “gobernar es proteger y cuidar” (1986:74), función que se replica en otras escalas de la organización social como una lógica general que permite la regulación y el control de las relaciones. De esta forma, así como los gobernantes son responsables del cuidado de las almas de los pobladores, en el núcleo familiar los padres ejercen la función análoga del cuidado anímico de sus hijos, lo cual repercute en la atención que se presta al mantenimiento de relaciones cordiales entre los miembros del núcleo doméstico y los vecinos. Como indica la autora, la regulación de las conductas es un imperativo para la organización comunitaria y el bienestar social y personal, ya que toda transgresión moral tiene una repercusión directa en el estado del cuerpo y de las almas, manifiesta tanto en las enfermedades como en las carencias. A lo largo de su texto, Guiteras demuestra que a través de las almas y sus facultades se articulan el individuo, la colectividad y el mundo sobrenatural.


    Bajo esta misma perspectiva que asume a los componentes anímicos de la persona como una de las claves para entender las lógicas locales de la organización social, Evon Vogt (1979) se aboca al estudio de distintos rituales tzotziles de Zinacantán, cuyo principio operativo son las transacciones simbólicas que se establecen entre los humanos y los dioses. De acuerdo con Vogt, los antepasados y las divinidades no sólo establecen los parámetros del orden y de las conductas, sino que también controlan el bienestar comunitario a través de la regulación moral. Sin ser el cuerpo su campo de estudio, Vogt da cuenta de la importancia de la composición corporal para entender la manera en la que se vinculan los humanos con las divinidades, otorgando a las almas un lugar predominante tanto para la definición de la persona tzotzil como para el establecimiento de las relaciones con los demás seres que integran el cosmos. El autor explica que dichas relaciones son factibles en la medida en que los tzotziles adjudican el “alma innata” o ch’ulel tanto a los humanos como a los animales, las plantas, las casas, el fogón, las cruces, el maíz, los santos y el conjunto de divinidades, lo que permite establecer una mutua identificación.


    La facultad del ch’ulel de trascender el cuerpo, así como la posesión de un segundo tipo de alma, el animal compañero, es lo que permite a los sujetos entablar relaciones con el exterior y, principalmente, con las divinidades, factor fundamental para comprender la regulación de las conductas. Cuando estas relaciones resultan desfavorables y transgreden los preceptos morales o las obligaciones rituales, las divinidades intervienen sancionando a la persona mediante distintos tipos de enfermedad que afectan directamente a las almas; en este sentido, la salud equivale a la integridad moral de la persona, así como a la adecuada disposición de sus 13 almas innatas. De esta manera, Vogt relaciona al cuerpo y específicamente a las almas, con el control y el orden social.


    Por su parte, Gary Gossen (1975) busca indagar los principios que regulan la jerarquía y el control social introduciendo por primera vez y de manera explícita los conceptos de individualidad y personalidad, relacionados con las nociones de cuerpo, alma y destino entre los indígenas tzotziles. Como numerosos antropólogos que antecedieron su trabajo, Gossen asume que es el sistema de clasificación que distingue entre las propiedades frías y calientes el que regula el orden del universo y las relaciones entre sus componentes; sin embargo, postula que es también uno de los principios que rigen la diferenciación social en dos sentidos: por un lado, define la naturaleza personal que imprime una fuerza intrínseca y, por otro, regula las acciones y conductas que a lo largo de la vida permiten incrementar, disminuir o controlar el potencial calórico.


    De acuerdo con Gossen, el sistema de la personalidad tzotzil combina tres variantes: la energía calórica, el control que cada individuo puede ejercer sobre ésta y los tipos de almas, especialmente la identidad del animal compañero. Las diferencias de personalidad son a su vez la base sobre la que se asienta la jerarquía social, de tal manera que aquellas personas que poseen más energía, han alcanzado mayor control sobre ella y poseen un animal compañero poderoso (como el jaguar), son también quienes pueden ejercer un dominio sobre las demás, ya sea como gobernantes, líderes religiosos, curanderos o brujos.


    Gossen señala algunos de los axiomas tzotziles de la individualidad: 1. La fortuna y la salud personal están gobernados por un complejo conjunto de fuerzas extra somáticas, sobre las cuales se tiene muy poca incidencia y sólo a través de un especialista. 2. La diferencia entre las personas, así como el lugar que ocupan en la jerarquía social, se explica por la clasificación de los animales compañeros entre poderosos y débiles. 3. Aunque esté predeterminado, el grado de salud y fortuna forma parte de un proceso de descubrimiento personal que requiere tanto del conocimiento del cosmos como de la condición de cada una de las almas individuales.


    Medicina tradicional y cambio cultural


    Una segunda y muy profusa vertiente de análisis sobre los procesos de continuidad y cambio cultural, tomó a la terapéutica tradicional y los conocimientos médicos sobre el cuerpo como eje de indagación, poniendo en evidencia no sólo la variabilidad cultural de las nociones anatómicas, sino también el estrecho vínculo entre su funcionamiento y la operatividad del universo. Dentro de este campo, algunas investigaciones se dedicaron al registro de las enfermedades, los terapeutas y las plantas medicinales, mientras otras enfatizaron en la relación entre el sistema médico y el sistema de creencias sobre la configuración del universo.


    Uno de los primeros trabajos desarrollados en la vertiente del conocimiento médico es el de George M. Foster, intitulado “Relationships between spanish and spanish-american folk medicine” (1953), el cual toma a la medicina como uno de los principales mecanismos mediante los cuales las poblaciones del Nuevo Mundo asimilaron la cultura española. De acuerdo con Foster, la distinción entre las cualidades frío/caliente y seco/húmedo que constituían uno de los principios de la medicina europea, fue lo que favoreció su asimilación por parte de las poblaciones indígenas, debido a las similitudes que presentaba respecto a la l
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